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SINOPSIS 




			 




			Las tendencias mundiales actuales no son sostenibles y los remedios que parece aceptables para la mayoría, en realidad, tienden a empeorar las cosas. Todo ello parece indicar que nos enfrentamos a una crisis filosófica, una crisis de la que depende el futuro de nuestro hogar común. 




			Partiendo de un gran trabajo de análisis, este libro expone la necesidad de desarrollar una «nueva conciencia» que se ocupe de un equilibrio entre los seres humanos y la naturaleza, así como entre los mercados y el estado, en el corto y en el largo plazo. 




			Un libro lleno de ejemplos optimistas y propuestas políticas que nos llevará de vuelta a una trayectoria de sostenibilidad. 
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			Elaborado por Ernst Ulrich von Weizsäcker y Anders Wijkman junto a otros 32 miembros del Club con motivo del 50 aniversario del Club de Roma en 2018. 
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			Además, en la preparación de la edición en español han colaborado, por parte de la Sección Mexicana del Club de Roma, Gerardo Gil Valdivia y Susana Chacón. Y, por parte del Capítulo Español del Club de Roma, Carlos Álvarez Pereira, Lluís Girbau Cabanas, José Manuel Morán Criado, Joan Rosàs Xicota y Antonio Valero Capilla (en cursiva los miembros del Club de Roma). 




			

	    


	 	

	     

	    	

	     
	

	    	

            El informe al Club de Roma, Come on! y el Capítulo Español del Club de Roma 




			 


			

			

            Desde que el Capítulo Español del Club de Roma se constituyese a

mediados de los años setenta del siglo pasado, ha ido incorporando

a sus debates y actividades todos los que se han ido suscitando

a la vista de las propuestas expuestas en los sucesivos informes

al Club de Roma. Constatando, a lo largo de este tiempo, que la

realidad actual va adquiriendo niveles de complejidad muy superiores

a los que se refirieron Los límites del crecimiento en 1972.

Y que las dificultades para lograr una efectiva gobernabilidad que

propicie el desarrollo humano también se han multiplicado.


			

			

            Asimismo, la incertidumbre sobre el futuro más inmediato se

ha acrecentado por la aparición de fenómenos disruptivos propiciados

por los avances científico-técnicos, los cambios tecnológicos

y la generalización de sus aplicaciones. Así como por los avances de

la globalización, las transformaciones geopolíticas y las consecuencias,

cada vez más palpables, del sobrepasamiento ecológico que

todo lo anterior induce. A ello cabría añadir que la globalización ha

abierto nuevos horizontes productivos y ha creado multipolaridades

que van mucho más allá de las bipolaridades que estableciese la

guerra fría de la segunda mitad del siglo XX o los dilemas norte-sur

del desarrollo desigual de entonces. Dando pie a nuevos problemas

que llegan al tiempo que otros avances igualmente no previstos.


			

			

            Muchas de las dificultades que ahora se siguen resaltando ya

eran conocidas cuando aquella bipolaridad se desvanecía con lacaída del Muro de Berlín, de ahí que ya se señalasen certeramente en el informe del Consejo del Club de Roma, La primera revolución mundial. Pero, ahora, se están viendo acrecentadas por la incesante aceleración de los cambios, por la percepción de las consecuencias del sobrepasamiento aludido que se ven cada vez como más irreparables y por las transformaciones radicales que conlleva la digitalización de todos los ámbitos de la vida humana. 




			Tales transformaciones tienen tal impacto y son tan impredecibles que hacen tambalearse a diario, cuando no desaparecer, las maneras, estructuras y activos de las sociedades industriales precedentes. Con lo que ello supone para los modelos productivos y los empleos que llevaban aparejados; pero también para la vida cotidiana, la creación y difusión de contenidos y pautas culturales, y para la participación ciudadana en la gestión de los asuntos públicos. Con las variaciones que todo ello requiere para adecuar las maneras de gestionar dichos asuntos y la ejecución de las políticas en que caben enmarcarse. Cambios que igualmente inciden y transforman las relaciones transnacionales para acomodarlas a los nuevos tiempos. 




			Los cambios que se viven son producto de unas crecientes capacidades científico-técnicas, así como de la interactividad de los mercados, la globalización del comercio y el desarrollo de inteligencias colectivas propiciadas por las redes sociales, las comunicaciones planetarias y los sincretismos culturales que condicionan la riqueza de la diversidad multicultural. Cambios, por otro lado, que no parecen dejarse embridar por las estructuras de gobierno global surgidas después de la última contienda mundial. Por más que el sistema institucional multilateral surgido de aquel conflicto haya propiciado, primero, los Objetivos del Milenio y, después, los actuales Objetivos de Desarrollo Sostenible. Sin que se haya atrevido a contrastar previamente si el cumplimiento de estos últimos es viable con los recursos limitados del planeta azul y de las expectativas vitales del número creciente de sus pobladores. 




			Se viven, así, contradicciones innumerables y riesgos que se multiplican por doquier, tal como se expone en la primera parte de este sugerente Come on! Informe, por otro lado, que se resiente, a su vez, por la dinámica imparable de los acontecimientos y transformaciones cotidianas. Pues desde su primera redacción ya han aparecido nuevas facetas de los múltiples peligros que se mencionan en sus páginas y a los que se suceden otros novedosos que han surgido en estos pocos meses desde que se completase su redacción. Y entre los que no son menores los cambios en las actitudes de algunos mandatarios significativos y en la morfología de los escenarios geopolíticos en que tratan de hacerse notar con sus nuevos y preocupantes talantes. 




			El informe, en su primera parte, debe verse, por tanto, como una instantánea del momento de su formulación y como estímulo para seguir atisbando e incorporando nuevas consecuencias de esos dos vectores de transformación radical que llegan de la mano de la lucha contra el cambio climático y la digitalización y sus avances imparables. Ambos ejes disruptivos, al propugnar una descarbonización intensiva y unos nuevos modelos productivos que rentabilizan la conectividad, la automatización y la inteligencia artificial y distribuida, pudieran dar pie a pensar que cabe olvidarse de los límites que la realidad planetaria tiene y que no es posible ensanchar. Lo que significa que, aun valorando positivamente los avances que llegan de la mano de esos ejes aludidos, no es posible ni razonable desatender las exigencias que su concreción impone. Y que se traducirán en nuevas limitaciones y escaseces de los materiales a emplear masivamente para instrumentar sus dispositivos. Lo que añade más horizontes de complicaciones no previstas en las etapas precedentes. 




			Ello daría pie a pensar que el mundo se vuelve a diario cada vez más ingobernable y que los mecanismos para su gobernabilidad parecen quedar lejos del alcance de cada momento en que se les necesita. Sin embargo, el informe, en su segunda parte, recuerda algo que ha estado presente desde los primeros informes al Club de Roma. Y que no es otra cosa que la fe en la capacidad humana, que depende sobre todo de la actitud de las personas para buscar soluciones que trasciendan los egoísmos particulares. Actitudes que suponen que todos nos esforcemos por ir más allá de los límites interiores de cada uno de nosotros, de los que ya hablase Aurelio Peccei en La calidad humana y que exigen recuperar la confianza en que se puede gobernar la complejidad y la incertidumbre. Orillando, además, las pretensiones particulares para comprometerse con actuar en favor del bienestar de todos. Y hacerlo a sabiendas de que, como ya adelantase el fundador del Club de Roma, «son las personas quienes cuentan, más que la acción y las ideas, puesto que tampoco estas últimas tienen valor más que en virtud de la gente a quienes inspiran». 




			Son esos cambios actitudinales, de confianza en la inteligencia y en la solidaridad humana, los que pueden propiciar que aparezcan nuevos modelos económicos para gestionar los recursos de manera sostenible y en favor de todos. Pero, sobre todo, nuevas ideas y valores que dejen atrás tanto los paradigmas como los modos de hacer del pasado. Pues en el futuro no se podrá seguir evaluando cualquier proceso o iniciativa desde la limitada óptica del crecimiento material sin reparar en los límites planetarios y de sus recursos. Hay que instrumentar por ello esa «nueva Ilustración» a la que se refiere el informe y que deje atrás los individualismos y las visiones meramente locales e inmediatas. Para descubrir así el valor de la cohesión, de la comunidad y del equilibrio para vivir armoniosamente con la naturaleza. 




			En esta predisposición cabe leer también la parte final del informe que deja constancia de múltiples iniciativas que confirman las capacidades humanas. Y, sobre todo, la orientación de las mismas en favor de la empatía de las personas con el medio en que viven. Que permita, desde la frugalidad y la circularidad en el uso de los recursos, alcanzar ese equilibrio que facilite la sostenibilidad para hoy y preservar el legado que se va a dejar a quienes sean los pobladores del planeta en los tiempos venideros. 




			Desde estos planteamientos a los que invita el informe, el Capitulo Español entiende que las diversas asociaciones nacionales del Club de Roma tendrán que estimular más debates de los múltiples que sugiere el texto que ahora se presenta, en los que habrán de irse incorporando aquellas facetas de la complejidad que se vayan presentando como acuciantes, para propiciar la búsqueda de nuevas soluciones y alternativas y, en especial, todas aquellas que agilicen la toma de decisiones y la concreción efectiva y sostenible de las aplicaciones que se propongan. A sabiendas de que es posible que no haya certezas que anticipen el éxito de lo escogido como camino, por lo que habrá que aprender a ir adecuando los rumbos a los nuevos signos de los tiempos. Aunque para ello haya que inventar novedosas arquitecturas institucionales y procedimentales y estar reformando a diario cada gobernanza configurada. 




			En línea con esa necesidad de continuar y ampliar los debates pero, sobre todo, a fin de considerar los nuevos límites que los avances traen consigo o las exigencias de nuevos talantes y búsqueda de paradigmas a la altura de los futuros que llegan, el Capítulo Español ha estimado oportuno aportar, para esta edición, una consideración, al hilo de la primera parte, sobre la escasez agudizada de algunos recursos no contemplados en los modelos productivos anteriores («Materiales: Más allá del cambio climático»). Y ha querido plasmar también, para la segunda parte, una reflexión sobre cómo debiéramos ser capaces de considerar los problemas que nos acucian («Reflexionar sobre cómo reflexionamos»). Aprendiendo con ello, a escudriñar ese futuro que llega lleno de incertidumbres, complejidades y disrupciones que no estamos seguros de prever adecuadamente. 




			Esta búsqueda se ve, además, distorsionada por la aceleración de los tiempos, que exige respuestas inmediatas a cuestiones nunca planteadas anteriormente. Y que hace que las visiones, las referencias y las regulaciones de las gobernanzas pensadas para el ayer resulten inservibles para estimar cómo actuar en los nuevos tiempos y ante necesidades que llegan con ellos. 




			La rapidez de los cambios que se viven obliga, por tanto, a estar reescribiendo las definiciones de muchos problemas y requiere actualizar muchos de los protocolos pensados para encarar y gestionar las cuestiones del ayer. Lo cual ha aconsejado soslayar, como se ha hecho en esta edición, algunas referencias que parecerían inadecuadas vistas ahora y que puede que hubieran sido de aplicación en épocas anteriores a la hora de evaluar algunas realidades financieras y sus modos de acreditación. Pues es en estas materias donde la adecuación al momento parece más necesaria si cabe, y más si se piensa en la continua aparición y complejidad de las regulaciones que se están articulando y que deberán ser de utilidad para responder a las nuevas expectativas de las finanzas sostenibles. 




			Es casi un lugar común decir que, a lo largo de los últimos años, el sector financiero en general y el sector bancario en particular han cambiado sustancialmente como consecuencia de la crisis financiera mundial, desencadenada en septiembre de 2008. Tales transformaciones son la respuesta al alcance de las nuevas obligaciones regulatorias que ha sido global gracias a la labor de los reguladores y las autoridades bancarias internacionales y en especial al Comité de Basilea y a la Comisión Europea. Asimismo, Estados Unidos también ha sido muy activo en la elaboración de legislación específica que se aplica a la banca norteamericana. Toda esta nueva legislación bancaria tiene como objetivo evitar futuras crisis del sector financiero, estableciendo nuevos requisitos de capital, liquidez, solvencia y nuevos mecanismos de resolución, gestión de riesgos y organización interna. Por otra parte, se han creado y/o actualizado instituciones de carácter supervisor dotadas de un mayor poder de intervención.  




			El conjunto de todo ello ha tratado de establecer las gobernanzas adecuadas para responder de forma efectiva al creciente grado de complejidad y especialización del sector financiero, que es muy elevado. Complejidad que se ve agravada si se repara en que, además, algunos de los últimos desarrollos regulatorios aprobados todavía no han entrado en vigor y no se tienen certidumbres, por tanto, sobre lo que significarán para la dinámica de las nuevas economías globalizadas en las que se están incorporando, al socaire de la creciente digitalización de los procesos, nuevos agentes que habrá que regular y nuevas problemáticas a resolver. Esto ha aconsejado obviar las referencias al contexto regulatorio que se conocía cuando se publicó la primera edición de este informe hace dos años. 




			Este ejemplo, que es uno entre otros de similar relevancia, es fruto de las aceleraciones que se aprecian en cualquier orden de la vida de las sociedades actuales y de las complejidades que se derivan de las no menores interacciones que se dan dentro de ellas y con el resto de realidades a lo largo del planeta. Lo que obliga a analizar cada momento y cada temática con un talante que no admite esperas y que requiere propiciar soluciones para los nuevos escenarios que se presienten y para poder escoger, así, los más plausibles. 




			De ahí que el ritmo de los tiempos obligue a conjugar las necesarias adaptaciones con novedades anticipatorias que incorporen perspectivas menos particulares y especializadas con otras más transversales, complejas e inclusivas. Ya que sólo desde la permanente anticipación, la visión solidaria, el apunte de nuevos problemas y la sugerencia de no menos novedosas aplicaciones resolutivas se podrán trascender los límites locales o las urgencias de cada momento. Para lo cual habrá que ampliar, aunque sea con pequeñas anotaciones como las que ha hecho ahora para esta edición el Capitulo Español, lo propuesto ayer. Pues cualquier sugerencia puede contribuir a ampliar el debate necesario para lograr la gobernabilidad del futuro sostenible que se anhela y que es vital para el desarrollo humano y el legado que vamos a dejar a quienes nos sigan. 




			El segundo informe al Club de Roma, que apareció en 1974 y que fue coordinado por los profesores M. Mesarovic y E. Pestel, llevaba por título La humanidad en la encrucijada y pretendía entender un mundo multirregional, con problemas diferentes según las distintas áreas del planeta. Pero que vivían todas, desde cada circunstancia diferente, bajo la ansiedad y la urgencia por no traspasar los límites a los que había aludido el primer informe al Club publicado dos años antes.  




			Las expectativas eran, como ahora, diversas pero las soluciones solo cabría encontrarlas desde la cooperación y desde la búsqueda de una gobernabilidad compartida. Ahora, en un mundo más multipolar y que, sin embargo, vive el continuo deterioro de la multilateralidad, se hace preciso afianzar los talantes cooperativos que ya entonces se propugnaban. Talantes que han de ser conscientes de la creciente complejidad e incertidumbre pero que tienen que apoyarse en un conocimiento cada vez más preciso de los riesgos y de sus múltiples y cambiantes interdependencias. Lo cual obliga a una permanente actitud de mejorar el predicamento de esa humanidad que tiene que pensar a largo plazo y hacerlo con la voluntad de preservar la diversidad humana y el cuidado de sus entornos naturales. 
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            El informe al Club de Roma, Come on! y la Sección Mexicana del Club de Roma 




			 




			Estamos plenamente convencidos de que este libro es de enorme trascendencia para el análisis y la solución de la problemática global. El Club de Roma cumplió recientemente cincuenta años de su fundación. El informe se inscribe en la tradición de los más importantes reportes que ha patrocinado el Club de Roma, como lo fue Los límites del crecimiento o más tarde La primera  revolución global. Es un texto en el que se reitera la tradición del enfoque transdisciplinario, multisectorial, para lograr una visión holística global y, sobre todo, de largo plazo. 




			El Club de Roma ha publicado numerosos informes, muchos de ellos en el plano de la prospectiva y de los estudios del futuro, pero este reporte está inscrito más en el campo de la reflexión. Lo entendemos como una propuesta de análisis sobre el presente y el futuro, analizando la situación que tiene el mundo y las causas que nos llevaron al actual estado de cosas, así como las soluciones a la problemática global. Se trata de salvar al planeta, nuestra casa común, pero también vencer los desequilibrios que nos hacen habitar en un mundo tan desigual y por lo mismo tan inestable. 




			Este libro pone en manos del lector la agenda global contemporánea y plantea con claridad los retos que deberá enfrentar la humanidad en el siglo XXI. Pero, sobre todo, señala su confianza en que el ser humano sabrá superar los obstáculos que se le presenten, porque el texto sigue la tradición del espíritu humanista que Aurelio Peccei le supo imprimir al Club de Roma. En suma, se trata de un ensayo muy provocativo que permite retomar nuevamente la discusión sobre los predicamentos de la humanidad. 




			La Sección Mexicana del Club de Roma tiene mucho interés en propiciar la discusión de los planteamientos contenidos en este libro en México y en América Latina. Nuestra región tiene un potencial inmenso para construir un desarrollo social y económico sustentable con el respeto a la naturaleza y el ambiente. Sin embargo, a pesar de los claros avances en muchos ámbitos, en diversos países, América Latina sigue siendo la región con mayor desigualdad en el planeta. 




			La discusión que generará este libro en América Latina permitirá enriquecer los esfuerzos del Club de Roma en encontrar soluciones globales a la problemática de la humanidad. 




			Víctor Urquidi, miembro fundador del Club de Roma y de la Sección Mexicana del mismo, tituló a su último libro sobre la historia económica de América Latina Otro siglo perdido. Es necesario llevar la discusión de esta problemática a todas las regiones del mundo, en busca de una «nueva Ilustración». Se trata de debatir en los países con economías emergentes la forma de encontrar un nuevo tipo de desarrollo económico y social que deje de basarse en la destrucción de la naturaleza y en la sobreexplotación de sus recursos. 




			Como se señala en este libro, el mundo vive un profundo cambio de época en todos los sentidos, como la inestabilidad política internacional, el crecimiento demográfico global, la nueva composición de la población con el envejecimiento de la misma, la cuarta transformación tecnológica-industrial que modificará muchos aspectos de la vida económica y social, la acelerada destrucción de la naturaleza y el ambiente, del cual el cambio climático es una expresión, y el agotamiento de los recursos naturales en un mundo finito. 




			La inestabilidad política internacional está relacionada con el hecho de que, de la actual población mundial, que llega a casi 7700 millones de personas, alrededor de 4000 millones, esto es, más de la mitad, viven en situaciones extremas de diverso tipo, entre las que se incluyen conflictos bélicos, tiranías, sequías, inundaciones, hambre y pobreza absoluta. 




			Asimismo, enfrentamos crecientes problemas por el cambio climático, la escasez de suelo fértil y la extinción masiva de especies. Frente a estos desafíos, las Naciones Unidas aprobaron por unanimidad la Agenda 2030, los Objetivos del Desarrollo Sostenible. De igual forma, diversos grupos como el propio Club de Roma han elaborado estudios prospectivos hacia el 2050, que debemos conocer y evaluar para tomar decisiones con visión de largo plazo. 




			Desde nuestra perspectiva, queremos resaltar el tema del cambio climático, ya que nos parece que es uno de los temas que mayor peligro entraña para el futuro de la humanidad porque no sólo está en curso, sino que ha sufrido un proceso de rápida aceleración. Las emisiones de gases de efecto invernadero (GEI) están teniendo graves consecuencias en materia de terremotos, huracanes y sequías. El Acuerdo de París propone evitar que la temperatura del planeta aumente más de 2 °C y de preferencia que se mantenga por debajo de 1,5 °C con relación a los niveles preindustriales. 




			Sin embargo, la comunidad científica reconoce que, aun logrando estos objetivos, los cambios son muy profundos en muchas regiones del planeta. Por otra parte, diversas proyecciones señalan que el aumento de la temperatura podría llegar a 3 °C o, aún más, a 6 o 7 °C. Se considera que de llegar a 4 °C la vida social y económica mundial sería inmanejable tal y como la conocemos. 




			Por otro lado, es necesario en diez años bajar al 50 por ciento la emisión de gases de efecto invernadero y a cero para 2040. 




			Esta situación obliga a impulsar una más rápida transición energética, que conlleva una profunda transformación en todos los ámbitos de la vida económica y social, desde la movilidad y el transporte, la industria o la agricultura hasta las actividades domésticas. Esto también implica el uso creciente de la inteligencia artificial, el Internet de las Cosas, la robotización inteligente. Este proceso de cambio requiere también un uso más racional de los recursos naturales. Esto es, no podemos seguir organizados en torno a una economía del desperdicio. El proceso de transición energética y de innovación tecnológica se enfrenta a la creciente escasez de materias primas críticas, por lo que debemos cambiar nuestros patrones de consumo. El exceso en el consumo, aunado al todavía acelerado crecimiento demográfico que nos llevará probablemente a tener una población mundial de 10.000 millones de personas en 2050, nos va a exigir el desarrollo de una economía circular en la que el reciclaje tiene un papel fundamental. 




			México es un país en una acelerada transformación. Pasamos de una población de 13 millones de habitantes en 1900 a cerca de 127 millones actualmente, y seremos alrededor de 160 millones de personas en 2050. Somos también un país especialmente vulnerable al cambio climático, con la perspectiva de fuertes y prolongadas sequías en el norte y la vulnerabilidad de huracanes y ciclones cada vez más frecuentes e intensos en el sudeste de México. Estos temas: el cambio climático, la preservación de la naturaleza, el cuidado de los recursos naturales, la nueva composición demográfica, deben ser transversales a todas las discusiones sobre desarrollo y progreso. 




			La población de América Latina alcanza casi los 630 millones de personas y podrá llegar a 780 millones en 2050. Es fundamental encontrar soluciones a esta problemática en una región en la que la pobreza y la desigualdad siguen presentes en el marco del pleno respeto a los derechos humanos, a la dignidad de la persona. 




			Este libro representa una oportunidad muy valiosa para enriquecer la discusión sobre el futuro de América Latina y el mundo. 
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            Prólogo del comité ejecutivo del Club de Roma 




			 




			Desde su creación en 1968, el Club de Roma ha apadrinado más de 40 informes. El primero fue Los límites del crecimiento, de 1972, que catapultó al Club al centro de atención de la opinión pública internacional. El libro causó conmoción. Nadie antes había reflexionado acerca de las consecuencias a largo plazo del crecimiento permanente. Ahora se habla de la huella ecológica de la humanidad. El fundador y primer presidente del Club, Aurelio Peccei, asumió como propia la responsabilidad de analizar las futuras consecuencias globales de esta problemática que denominó dilema de la humanidad (predicament of mankind). Las conclusiones del informe, «los límites», le horrorizaron: todos los problemas estaban relacionados con el deseo humano de un crecimiento infinito en un planeta finito. Exactamente ése fue el mensaje del joven equipo de investigación del Instituto Tecnológico de Massachusetts: si el crecimiento actual persiste a un ritmo constante, la disminución de los recursos y la contaminación masiva provocarán el colapso de los sistemas globales. 




			Los programas informáticos de simulación actuales son sin duda mucho más sofisticados que el modelo World3 utilizado en aquel momento. Nadie hubiera previsto entonces algunas de las formas de crecimiento beneficiosas para el medio ambiente que hemos visto en los últimos 50 años. No obstante, el mensaje fundamental de 1972 continúa siendo válido. Peligros tales como el cambio climático, la escasez de suelo fértil y la extinción de especies, amenazas que entonces apenas se tenían presentes, hoy en día están de candente actualidad. Además, alrededor de 4.000 millones de personas viven en situaciones extremas de diversa índole, incluidos conflictos bélicos, sequías, inundaciones, hambre y pobreza absoluta. Se calcula que cada año, 50 millones de personas quieren huir, pero ¿adónde? En 2017, ya había 60 millones de personas desplazadas. 




			Al mismo tiempo, se ha generado tal riqueza en el mundo moderno que, empleando ciencia y tecnología, deberíamos ser capaces de efectuar todos los cambios con los que los autores de Los límites del crecimiento esperaban crear un mundo sostenible desde el punto de vista ecológico. 




			El comité ejecutivo (Executive Committee) del Club de Roma recuerda con gratitud el mérito de Los límites del crecimiento y de otros informes valiosos para el Club. También evocamos el valiente paso dado por el sucesor de Aurelio Peccei, Alexander King, que escribió La primera revolución mundial junto a Bertrand Schneider, entonces secretario general. No fue un informe para el Club de Roma, sino un informe del «consejo» (Council) del Club, como se denominaba entonces el comité ejecutivo. King y Schneider se dieron cuenta de que el final de la Guerra Fría ofrecía nuevas y enormes oportunidades para un mundo pacífico y próspero. Este optimista libro puso al Club otra vez en el punto de mira, si bien no tanto como el informe Los límites del crecimiento. 




			Hoy, de nuevo, el mundo se encuentra en una situación crítica. Necesitamos un nuevo comienzo real. Esta vez, sin embargo, creemos que es necesario lidiar con las raíces filosóficas de la terrible situación mundial. Debemos cuestionar la legitimidad del egoísmo materialista como el motor más eficaz de nuestro mundo. Agradecemos al papa Francisco la encíclica Laudato si, en la que aborda una crisis de valores profunda, tal como lo lleva haciendo el Club de Roma desde ya hace tiempo. Creemos que ha llegado el momento de una nueva Ilustración; es decir, de reemplazar los hábitos mentales y las acciones cortoplacistas actuales por otros diferentes. Nos complace ver que las Naciones Unidas han aprobado su Agenda 2030 y los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible para los próximos 15 años. Sin embargo, no podemos evitar preocuparnos ante la perspectiva de que las condiciones medioambientales en el mundo sean peores si no se frenan los efectos destructivos de un crecimiento estrictamente materialista. 




			Por este motivo, celebramos explícitamente la iniciativa de nuestros copresidentes de lanzar un nuevo y ambicioso informe que aborda el dilema de la humanidad desde la perspectiva actual. 




			En su versión original en inglés, el título del libro es Come  on!, una expresión deliberadamente ambigua y que se ha mantenido en su edición en castellano. Podría titularse también «A mí que no me engañen». Ése es el sentido de las partes 1 y 2 del libro: no pretendan hacernos creer que las tendencias actuales son sostenibles y no nos vengan con filosofías anticuadas. El otro mensaje del libro es: «¡Únete!». Es el de la parte 3: únete a un viaje alucinante. Por tanto, la estructura del libro quiere incluir ambos sentidos de manera intencionada. El título en alemán, Wir sind dran [nuestro turno], también es brillante, si bien se acerca más al sentido de «¡únete!». 
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			Incluso estando bajo el dominio de los seres humanos, el mundo todavía puede ofrecer un futuro próspero para todos. Ahora bien, eso sólo es posible si dejamos de devastar el planeta. Funcionará, estamos seguros. Pero esperar para corregir este rumbo incrementa de un año para otro la dificultad porque las tendencias actuales no son en absoluto sostenibles. Que el nivel de crecimiento continúe en los estándares habituales nos dirige directamente hacia una violenta colisión contra los límites del planeta. Además, bajo el dictado de los mercados financieros, con sus andanzas especulativas, nuestro sistema económico tiende a ensanchar aún más la brecha entre pobres y ricos. 




			La población mundial tiene que estabilizarse de una vez por todas, y no sólo por cuestiones medioambientales, sino también por motivos sociales y económicos apremiantes. Confusión e incertidumbre es la percepción que muchas personas tienen con relación al mundo. Las injusticias, los Estados fallidos, los conflictos bélicos y civiles, el desempleo y las oleadas de refugiados han dejado a cientos de millones de personas en una situación de miedo y desesperación. 




			Las Naciones Unidas aprobaron por unanimidad la Agenda 2030, concebida para solventar todas estas dificultades. Sin embargo, implementar con éxito sus once objetivos socioeconómicos podría acelerar más si cabe la destrucción del clima, de los océanos y de la biodiversidad, aplastando los objetivos medioambientales. Para evitar esta tragedia, hay que ver la Agenda como un todo integral; es decir, superar la estructura «búnker» compartimentada de la economía, la sociedad y el medio ambiente. 




			La parte 1 del libro es un diagnóstico de las insostenibles tendencias actuales, lo que hoy se denomina «Antropoceno», la época en la que el hombre controla todos los acontecimientos, hasta la composición biogeoquímica de la Tierra. Un futuro próspero para todos sólo es posible si se desvincula de forma masiva la riqueza de la explotación de recursos naturales, incluidos la agricultura y los gases de efecto invernadero. La plena soberanía de las naciones sobre las acciones que también afectan a toda la Tierra ya no es legítima. 




			La parte 2 profundiza en la «crisis filosófica» de nuestra civilización. La encíclica papal Laudato si es un hito. Las religiones y los paradigmas de hoy en día provienen de la época del mundo  vacío (Herman Daly) y no son aptos para el mundo lleno. De ahí surge el estímulo de avanzar hacia una nueva Ilustración, que debe destacar no las doctrinas sino la virtud del equilibrio; por ejemplo, el equilibrio entre el hombre y la naturaleza, entre el corto y el largo plazo o entre bienes públicos y privados. La parte 2 podría ser considerada como la más revolucionaria del informe. 




			Pero ¿puede nuestro castigado planeta esperar hasta que la civilización supere las dificultades inherentes hasta desarrollar una nueva Ilustración? No (dice la parte 3). Tenemos que actuar ahora, es factible. De manera un tanto arbitraria, esta parte da voz a historias de éxito: desde la transición energética, pasando por el empleo sostenible, hasta desvincular la riqueza de la explotación de los recursos naturales. Les siguen propuestas políticas para conseguir crear escuela a partir de estos casos ejemplares convirtiéndolos en rentables de verdad. 




			Por último, el libro invita a lectores y críticos a trabajar por la transformación en un mundo sostenible. 
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Las tendencias actuales no son en absoluto sostenibles 




			

	    


	 	

	    

	    	

	     
	

	    	

            
1.1 Un mundo confuso 




			 




			Nos gusta empezar con optimismo. En la parte 3 ya concretaremos más, pero con una perspectiva optimista, a todos nos resulta más fácil enfrentar problemas atroces y encontrar estrategias útiles para superarlos. 




			Primero, la crisis ecológica. Durante los últimos 150 años, casi la mitad del suelo fértil de la Tierra ha desaparecido,1 cerca del 90 por ciento de los bancos de peces están sobreexplotados o simplemente ya no existen,2 la estabilidad climática está realmente en peligro (capítulos 1.5 y 3.7) y la Tierra experimenta la sexta mayor extinción de especies de su historia.3 




			Tal vez la mejor descripción sea el «imperativo de actuar»4 de 2012, firmado por los dieciocho ganadores del Premio Blue Planet (hasta 2012), incluidos Gro Harlem Brundtland, James Hansen, Amory Lovins, James Lovelock y Susan Solomon. El mensaje central reza: «La capacidad del ser humano de actuar ha superado con creces su capacidad de comprender. Para la civilización, ahí se origina todo un aluvión de problemas desencadenado por la superpoblación, el consumo excesivo de los ricos, el uso de tecnologías dañinas para el medio ambiente y por terribles desigualdades». Y continúa: «El rápido deterioro de la situación biofísica [...] apenas es percibido por la sociedad a escala mundial, persuadida por la creencia irracional de que la economía puede crecer de forma literalmente ilimitada». 




			 




			
1.1.1 Diferentes tipos de crisis y sensación de impotencia 




			 




			Aumentan las crisis. Además de la ecológica, existe una crisis social y política, cultural y moral. En el ámbito político, la democracia, las ideologías y el capitalismo están en crisis. En el plano social nos encontramos pobreza extrema y unos niveles de desempleo desesperantes. Miles de millones de personas han perdido la confianza en sus gobiernos.5 




			Desde el punto de vista geográfico, vemos que las crisis surgen en casi cualquier parte. A la Primavera Árabe no le siguieron más que conflictos bélicos y civiles, violaciones de los derechos humanos y muchos millones de refugiados. La situación en Eritrea, Nigeria, Somalia, Afganistán, Sudán del Sur, Yemen u Honduras no es mejor. Venezuela y Argentina, en tiempos países ricos, presentan también graves problemas económicos y otros conflictos, algo también válido aunque en menor medida para Brasil. Rusia y los países del este de Europa se enfrentan a grandes dificultades económicas y políticas. A Japón le está costando superar décadas de estancamiento y lidiar con las consecuencias del desastre nuclear de 2011. La recuperación de los países africanos ricos en materias primas se debilitó cuando volvieron a desplomarse los precios de los productos básicos y, encima, sufrieron sequías inusuales. En gran parte de África, también en otras partes del mundo, el expolio de tierras es una plaga que provoca la expulsión masiva de personas y, por lo tanto, un continuo incremento de las oleadas de refugiados. 




			En el peor de los casos, las acciones del gobierno se limitan a la propia imagen política; en el mejor, a atenuar los síntomas de las crisis. Al mismo tiempo, la política se ve expuesta a la desagradable presión cortoplacista del polarizado sector privado, en especial de los inversores. 




			Ahí se desvela que también el capitalismo global está en crisis. Desde la década de los ochenta, el modelo de economía de mercado se ha desplazado del desarrollo económico de Estados y regiones hacia la especulación y la maximización de los beneficios. Desde aproximadamente 1980 en el mundo anglosajón, 1990 en el panorama internacional, una nueva forma de capitalismo financiero que opera a corto plazo domina la actividad económica (capítulo 1.1.2). Los procesos de desregulación y liberalización exagerados respaldaron esta tendencia (capítulo 2.4). Un reciente libro de Lynn Stout desenmascara el aspecto macabro del mito del valor accionarial.6 




			Otra característica distintiva del desconcierto, probablemente relacionada, es el ascenso de movimientos populistas en los países de la OCDE, agresivos y en su mayoría de derechas, contrarios a la globalización, evidentes en el brexit y en la victoria de Donald Trump. Fareed Zacharia describe a Trump como «parte de un amplio repunte populista que atraviesa el mundo. [...] En la mayoría de los países, el populismo se mantiene como movimiento opositor aunque cobrando fuerza, en otros, como Hungría, es a día de hoy la ideología dominante».7 




			En cierta medida, este fenómeno del populismo de derechas puede explicarse por el «cuello de la curva del elefante» que muestra el descenso de las clases medias en el mundo desarrollado durante un período de aproximadamente veinte años (figura 1.1).8 Mientras más de la mitad de la población disfrutaba de un incremento en sus ingresos superior al 60 por ciento (causa de gran optimismo), la clase media de los países de la OCDE sufrió un deterioro, principalmente por culpa de la desindustrialización y la supresión de puestos de trabajos en Estados Unidos, Gran Bretaña y en otros países. Desde 1979, los ingresos medios en Estados Unidos se han incrementado tan sólo un magro 1,2 por ciento. 
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			Figura 1.1 Crecimiento global de los ingresos entre 1988 y 2008 para 21 tramos de ingresos de pobres a ricos. La curva se asemeja a la silueta de un elefante y se la conoce como la «curva del elefante». Fuente: http://prospect.org/article/worlds-inequality. 




			 




			El éxito económico de China y de otros países provocó el asombroso incremento de los ingresos reflejado en la parte izquierda, en el «lomo del elefante», que sacó de la pobreza a más de 2.000 millones de personas. Lo que pasa inadvertido en la imagen es la parte derecha, la «trompa del elefante»: el 1 por ciento más rico del mundo. Y aún más execrable, en la actualidad, tal como informó Oxfam durante el Foro Económico Mundial de 2017, las ocho personas más ricas del mundo poseen tanta riqueza como la mitad de la población global más pobre.9 




			La curva del elefante está incompleta también por otra razón. La Iniciativa de Pobreza y Desarrollo Humano de la Universidad de Oxford (OPHI, por sus siglas en inglés) ha propuesto el índice de pobreza multidimensional (MPI) con diez indicadores agrupados en educación, salud y calidad de vida. Según el MPI, alrededor de 1600 millones de personas viven en la pobreza, casi el doble que si se hubieran considerado sólo los ingresos. 




			En tercer lugar, el gráfico no indica que las personas incluidas en cada uno de los 19 tramos de ingresos no fueran siempre las mismas. Muchos millones de personas del antiguo bloque del Este se han deslizado de derecha a izquierda, y algunos de China e India lo han hecho hacia la derecha. Por último, en cuarto lugar, el gráfico tampoco muestra el desplazamiento masivo del peso de la industria y del comercio hacia el sector financiero.10 Bruce Bartlett, principal asesor de política de los gobiernos estadounidenses de Reagan y Bush, dice que esta «financiarización» de la economía es una de las causas de la desigualdad de ingresos, la caída de los salarios y el bajo valor añadido. David Stockman, director de la Oficina de Administración y Presupuesto de Reagan, coincide y se refiere a la situación actual como una «financiarización corrosiva» que ha transformado la economía en un «casino» colosal.11 




			A los populistas de los países de la OCDE les gusta presentarse como defensores del olvidado pueblo llano y como verdaderos patriotas. Al mismo tiempo, luchan contra los representantes políticos de las instituciones democráticas. ¡Qué ironía! 




			Los millones de refugiados de Oriente Próximo, Afganistán y África han sido el principal detonante del populismo. Incluso los países europeos más generosos sienten que han alcanzado su límite de acogida. Las instituciones de la Unión Europea eran demasiado débiles (o no eran tan fuertes, como les gusta decir a los nuevos nacionalistas) para lidiar con la «crisis de los refugiados», que al final ha desembocado en una crisis de identidad en la Unión. En su momento, la Unión Europea fue un modelo de éxito de una conciliación que trajo consigo paz y prosperidad. De repente se demoniza como la arrogancia burocrática del poder. Lo trágico es que para proteger las fronteras e implementar una política común de asilo e inmigración coherente y juiciosamente financiada, así como para mantener las ventajas de Schengen, la continuación de esta historia de éxito requeriría de más poder en las manos de la Unión y no de menos. Para volver a estabilizar el euro, la eurozona necesita una política fiscal común, como reclama el presidente francés Emmanuel Macron. Pero eso es justo lo que más miedo suscita a los neopopulistas. 




			Ya sabemos que en su forma actual la Unión Europea no está exenta de defectos. Pero en esencia estriban en el hecho de que los principios del mercado común han suprimido o dominado al resto de las políticas beneficiosas; por cierto, principalmente a instancias de los británicos, que siempre quisieron ver a la Unión Europea como una simple unión comercial. Y la restrictiva política europea de gasto, o más bien la que proviene de Alemania, ha debilitado la inversión útil y ha traído un sufrimiento innecesario para muchos millones de europeos. Sin embargo, tales deficiencias no deben conducir al rechazo de la idea fundamental de la Unión Europea: una unión de paz, de supremacía de la ley, de derechos humanos, de cooperación cultural, de sostenibilidad y, por supuesto, también de mercado común. 




			Con relación a la crisis de la democracia en todo el mundo, la Fundación Bertelsmann ha publicado un informe empírico de 3000 páginas sobre el progreso (o la regresión) de la democracia y de la economía social de mercado. La referencia es el índice de transformación de la Fundación Bertelsmann (BTI, por sus siglas en alemán).12 Durante los últimos años se ha observado un deterioro continuo en indicadores tales como derechos civiles, procesos electorales libres y justos, libertad de expresión y de prensa, derecho de reunión y separación de poderes. Durante ese mismo espacio de tiempo, el número de países cuya toma de decisiones políticas se ve influenciada por dogmas autoritarios, en su mayoría religiosos, ha aumentado del 22 al 33 por ciento. Por cierto, el informe se publicó antes de los ataques contra la democracia y los derechos civiles que tuvieron lugar en Filipinas y en Turquía durante el verano de 2016. Los síntomas de la tiranía se están extendiendo, incluso en algunos países con una sólida tradición de libertad y democracia.13 




			Un breve apunte sobre otro tipo de crisis, tal vez no una crisis real pero sí una desagradable evolución de un medio de comunicación por lo demás conveniente, las redes sociales. Son muy valiosas en el ámbito de la vida cotidiana y para el intercambio de noticias y de opiniones razonables. Pero también se han convertido en vehículos de odio, de insultos personales, y colaboran, con demasiada frecuencia, en la difusión de necedades «posfácticas». Un estudio chino muestra que sistemáticamente la ira y la indignación se propagan mucho más rápido que las emociones positivas.14 Con frecuencia las redes sociales trasladan inmundicias políticas y ejercen de «cámaras de eco» para redes de ciudadanos frustrados.15 




			Internet y las redes sociales también sirven de vehículos a predadores electrónicos, los llamados «bots» (forma abreviada de  robots), que mutilan la información, roban y se lucran con direcciones de correo electrónico o con contenido de sitios webs, introducen virus y troyanos, compran las entradas de los conciertos más solicitados o impulsan al alza las tarifas de publicidad falseando el número de espectadores. 




			El terrorismo es una forma en particular perniciosa de generar confusión. En el pasado, los conflictos violentos ocurrían principalmente entre naciones o entre grupos étnicos o sociales. En los últimos tiempos predominan los conflictos religiosos e ideológicos con atentados terroristas, siempre con la intención adicional de propagar el miedo. Durante el siglo XX, las religiones en general se mantuvieron en calma y geográficamente limitadas. Esto se acabó. En parte por la radicalización de las religiones y en parte debido a las migraciones masivas. Y los grupos radicales odian a los Estados laicos, como por ejemplo Francia, que separan religión y Estado. 




			Lo que aún no se entiende bien, y los medios apenas trasladan, es el papel positivo de las religiones. En Europa, después de que la Ilustración desacreditara en gran medida a las anteriores creencias religiosas autoritarias, misioneras y colonialistas, la religión liberal y tolerante se convirtió en parte de la identidad europea. Durante la Guerra Fría, la idea de justicia social proveniente de la doctrina social católica se convirtió en el pilar clave de los «valores occidentales» y de la «economía social de mercado». 




			También el islam podría desempeñar una función social cooperativa. Esta opinión es compartida por eruditos islámicos como el profesor Bassam Tibi, nacido en Siria y residente en Gotinga, que pide a sus hermanos creyentes que se integren en la sociedad democrática y respeten sus valores.16 No obstante, por decirlo con delicadeza, Tibi no es muy popular entre los musulmanes radicales. Por otra parte, si queremos comprender la radicalización del islam, no debemos menospreciar las intervenciones violentas de Occidente, en especial de Estados Unidos, en Oriente Próximo. 




			La «confusión» que constantemente aparece en los titulares políticos tal vez sólo sea su superficie. Es probable que los problemas más profundos y sistemáticos, así como la sensación de miedo, también estén relacionados con la sobrecogedora velocidad del desarrollo tecnológico. Incluye la digitalización, que quizá represente una amenaza para millones de puestos de trabajo (capítulo 1.11.4). En biociencia y biotecnología se puede observar otra tendencia más. El extraordinario avance de la ingeniería genética a través de la tecnología CRISPR/Cas917 suscita temor ante la posibilidad de crear monstruos o de provocar la extinción de especies o variedades que no se consideren valiosas por su utilidad según los criterios del ser humano. En general se extiende la sensación no específica de que el «progreso» tiene aspectos inquietantes y de que el espíritu del aprendiz de brujo abandonó la botella hace tiempo (capítulos 1.6.1 y 1.11.3). 




			En el Club de Roma consideramos necesario analizar y comprender tanto los síntomas como las raíces de la amplia variedad de crisis políticas, económicas, sociales, tecnológicas y medioambientales. Necesitamos entender hasta qué punto las personas perciben las diversas manifestaciones del caos y se sienten desorientadas. Además aceptamos que la realidad y la sensación de desorden tienen una dimensión moral e incluso religiosa. 




			 




			
1.1.2 La financiarización también crea confusión 




			 




			El resultado de la opacidad de los mercados financieros es una gran incertidumbre. Los historiadores del futuro considerarán los últimos 30 años como el período del aumento indebido de balances bancarios y créditos en un contexto de reservas totalmente insuficientes. De hecho, esta etapa trajo consigo una recuperación temporal que resultó no ser más que una burbuja. Sin embargo, motivó una expansión duradera y masiva del sector financiero (bancos, compañías de seguros, bienes inmuebles); es decir, lo que en la actualidad se conoce a menudo como financiarización. Lo que desembocó en la crisis financiera de 2008-2009, que estuvo cerca de llevar al colapso a todo el sistema financiero. Cuando la burbuja estalló, los gobiernos tuvieron que intervenir y salvar con fondos públicos todo lo salvable. 




			Poseídos por el espíritu de los nuevos tiempos de proporcionar pleno desarrollo a los mercados, los gobiernos fueron los principales agentes de la desregulación, siempre impulsados por la esperanza de una mejora permanente. Sin la desregulación, la banca privada hubiera tenido que atenerse a la anterior normativa y exigir garantías suficientes tanto de ellos mismos como de sus clientes. 




			Sin una desregulación drástica, las entidades de regulación financiera y los bancos centrales no hubieran aprobado bajo ningún concepto los créditos excesivos, ni productos financieros exóticos tales como las permutas de incumplimiento crediticio  (Credit-Default-Swaps) basadas en hipotecas en su mayoría subordinadas, ni las transacciones puramente especulativas. En lo que se refiere a riesgo inherente, los productos exóticos carecían en gran medida de transparencia, se sabía que estaban en el epicentro de la avalancha de bancarrotas desencadenada en Estados Unidos. Las agencias de calificación hicieron el resto, e incluso otorgaron a los productos más atrevidos la calificación más alta, AAA. Muchas instituciones financieras europeas cayeron en la trampa y durante la crisis sufrieron pérdidas de miles de millones. 




			A esto hay que añadir los opacos paraísos fiscales, en los que se podían aparcar y aumentar grandes ganancias lejos de cualquier supervisión gubernamental. 




			Los economistas Anat Admati y Martin Hellwig, director del Instituto Max Planck en Bonn, presentaron un análisis más profundo y extenso de las causas de la crisis.18 También ellos apuntan al nivel excesivamente alto de concesión de préstamos con escasas garantías y a los derivados millonarios de préstamos hipotecarios irrazonablemente altos. Señalan que durante la posguerra, los bancos cubrían los préstamos emitidos con reservas del 2030 por ciento, en 2008 esta tasa se desplomó al 3 por ciento. Los bancos creían que habían inventado herramientas que reducían en gran medida los riesgos y que de esta forma podrían arreglárselas con una décima parte del colchón de seguridad. Totalmente ilusorio. A cambio, contaban con un rescate del Estado. 




			Al mismo tiempo, muchos banqueros se enriquecieron de manera escandalosa. Hicieron sus entidades demasiado grandes para caer, y a ellos mismos demasiado intocables para entrar en prisión. La crisis de 2008 fue principalmente el resultado de una avaricia irresponsable. Incluso en 2009, con los Estados inyectando cientos de miles de millones en rescates bancarios, los banqueros a cargo evadían las penas de prisión e incluso aprobaban primas de récord. Simultáneamente, en Estados Unidos casi 9 millones de familias tuvieron que abandonar sus casas porque su valor había caído en picado y ya no podían hacer frente a los pagos de sus hipotecas.19 




			La financiarización implica tanto la sumisión de la economía mundial al sector financiero como la tendencia a invertir los beneficios obtenidos en inmuebles y otros activos especulativos. El endeudamiento es una característica esencial de este proceso. Entre 1980 y 2007, los niveles de deuda pública y privada en Estados Unidos y en otros países de la OCDE prácticamente se duplicaron.20 A la vez, en 2007, el valor de los productos financieros, que en 1980 era cuatro veces el producto interior bruto (PIB), se incrementó hasta diez veces el PIB, y la proporción del sector financiero en el total de los beneficios corporativos aumentó del 10 por ciento en la década de los ochenta al 40 por ciento en 2006.21 




			Adair Turner, presidente de la Autoridad de Servicios Financieros de Reino Unido en los años posteriores a la crisis financiera, menciona el aumento descontrolado de los préstamos hipotecarios privados (del 50 por ciento del PIB en 1950 al 170 por ciento en 2006) como el principal error sistémico con un gran poder destructivo.22 De lo cual se deduce que el sector financiero constituye un factor de riesgo significativo y creciente para la economía. 




			El grado de financiarización varía de un país a otro, pero vemos su propagación por todas partes. El actual sector financiero creció en el marco de la desregulación que se inició a finales de la década de los setenta, y que se disparó espectacularmente a partir de 1999, cuando en Estados Unidos se revocó la división entre la banca de depósito y la banca de inversión.23 En su origen esta separación fue introducida por la administración Roosevelt en respuesta al desplome de Wall Street en 1929, que a su vez fue consecuencia de la especulación y la proliferación frenética de la deuda. Una especulación masiva también precedió a la crisis de 2008: en septiembre de ese año, el valor nominal de los productos financieros alcanzó los 640 billones de dólares estadounidenses, catorce veces el PIB de todos los países del mundo juntos.24 




			Bernard Lietaer y otros han comparado los movimientos financieros especulativos con los pagos por bienes y servicios, y han podido demostrar que en 2010, el volumen de negocio de las operaciones financieras internacionales alcanzó los 4 billones de dólares al día, sin incluir derivados.25 Por el contrario, el valor total de los bienes y servicios transfronterizos sumó sólo el 2 por ciento de esta facturación. Las transacciones que no se utilizan para pagar bienes y servicios suelen ser especulativas. De acuerdo con el análisis de los autores, estas operaciones financieras llevan al colapso al menos a diez países cada año. 




			Una de las consecuencias de esta evolución fue que gran parte del crecimiento económico fue a parar a los ricos, como ponen de manifiesto los impactantes números de Oxfam del apartado anterior. 




			La conducta del sector financiero evidencia una falta total de respeto por todo aquello que le causa al hombre y a la naturaleza. Esto enlaza con el cortoplacismo, con la baja proporción de reservas con relación a los préstamos y con la baja intensidad de préstamos en beneficio de la economía productiva en comparación con las cuantías que fluyen hacia la especulación, los bienes inmuebles o los derivados. Por si fuera poco, los daños a la naturaleza y al clima no se tienen en cuenta. Otto Scharmer del MIT lo formula de esta manera: «Tenemos un sistema que genera excedentes de dinero, que produce numerosos beneficios financieros pero pocos sociales y medioambientales, y, al mismo tiempo, falta dinero para estas mismas inversiones sociales».26 




			El hecho de que no se tenga en cuenta el daño medioambiental significa que se acelera la presión a la que someten los ya escasos recursos naturales: siempre que haya compradores, se talan árboles, se contamina el agua, se drenan los humedales y se intensifica la explotación de carbón, petróleo y gas. Y los grandes activos, tales como fondos de pensiones, están atrapados dentro de los valores fósiles, que se califican cada vez más como de alto riesgo (capítulos 3.4 y 3.7). 




			 




			
1.1.3 La Ilustración llegó en una época de mundo vacío 




			 




			El Club de Roma siempre ha tenido presentes las raíces filosóficas de la evolución histórica de la humanidad. En este sentido, ha sido importante, por ejemplo, el libro de Kenneth Boulding El significado del siglo XX,27 que (resumiendo) enfatiza la responsabilidad de la nave espacial Tierra. Su libro es considerado uno de los cinco clásicos proféticos que, por primera vez, hicieron de la sostenibilidad un asunto de interés público.28 




			Pero entonces muchos pensadores se dieron cuenta de que gestionar de manera sostenible la Tierra en un período de mundo lleno29 era algo cada vez más importante y a la vez más difícil. Fue también el mensaje principal del Club de Roma en sus primeros años, registrado en Los límites del crecimiento.30 Las personas no pueden convertirse en exitosos paladines de la nave espacial Tierra con ideales de desarrollo, modelos científicos y valores que se desarrollaron durante un período de mundo vacío, cuando la abundancia de recursos naturales en este planeta parecía interminable; es decir, durante la época en que se desarrolló la Ilustración europea, cuando vastas extensiones tanto en América como en África parecían colonias de recursos ilimitados. 




			A día de hoy, en realidad sólo desde mediados del siglo XX, vivimos en un mundo lleno. Los límites se perciben, son tangibles en todo lo que hacemos. Y aun así, 45 años después de Los límites del crecimiento, el mundo insiste en seguir una política de crecimiento como si viviéramos todavía en el mundo vacío. Por desgracia, los estudios más recientes31 confirman que el libro Los límites del crecimiento acertaba en gran medida. Una nueva expresión para el fenómeno de los límites es límites planetarios32 (capítulo 1.3). 




			Cuando se publicó Los límites del crecimiento, muchas personas, en especial del ámbito de la política, pensaron que el mensaje consistía en que la humanidad debía renunciar a la prosperidad y a los estilos de vida confortables. Pero ésa jamás fue la idea del Club de Roma. Su principal inquietud apuntaba hacia la huella ecológica de la humanidad, cada vez mayor, y al mismo tiempo confiaba en la creación de modelos económicos completamente diferentes y respetuosos. 




			¿Qué hace que sea tan difícil cambiar las viejas tendencias? Bueno, para empezar algo tiene que cambiar en la mentalidad de la gente. De ahí nuestro interés en el fenómeno de la Ilustración. Este osado proceso desarrollado aproximadamente en dos siglos, a lo largo de los siglos XVII y XVIII, actuó como una gran emancipación de las autoritarias reglas determinadas por la corte del soberano o por la Iglesia. La Ilustración tuvo éxito porque se edificó sobre la racionalidad y los métodos científicos. Al mismo tiempo, cimentó ideales de libertad individual, progreso técnico y mejora de las condiciones de vida. Los conceptos de democracia, Estado de derecho y separación de poderes otorgaron influencia política a muchos hombres (pocas mujeres aún) o a sus representantes electos. Inventores, empresarios, científicos y comerciantes pudieron progresar y pronto constituyeron una nueva «aristocracia», legitimada en esta ocasión por su propio trabajo, no por su procedencia. La mayoría de la gente en Europa percibió la Ilustración como una novedad excepcionalmente positiva. 




			Naturalmente también hubo aspectos negativos. El colonialismo europeo, con toda su arrogancia y crueldad, no encontró muchas críticas entre los intelectuales de la Ilustración. En los círculos burgueses apenas se tenía en cuenta la miseria de los trabajadores y campesinos empobrecidos, por no hablar de los pueblos indígenas colonizados. Tampoco se concebía la igualdad de género. Y el crecimiento desenfrenado se consideraba legítimo: total, se trataba precisamente de un mundo vacío. 




			Pero la historia continúa. La población mundial aumentó de los 1.000 millones de habitantes del siglo XVIII a los 7.600 millones actuales. Simultáneamente creció el consumo per cápita de energía, agua, minerales y superficie, catapultándonos al mundo lleno. Las realidades del mundo lleno nos obligan, o así lo entendemos nosotros, a pensar en una nueva Ilustración. Esta vez no limitada a Europa, sino que abarque el mundo entero. El crecimiento ya no implica automáticamente una vida mejor; de hecho, puede resultar dañino. Esta diferencia crucial entre el siglo XVIII y el XXI debe transformar la valoración tanto de las tecnologías, normas e incentivos como de los hábitos y las instituciones. 




			Incluso la teoría económica debe adaptarse a las condiciones del mundo lleno. Para integrar las cuestiones medioambientales y sociales no basta con traducirlas a términos propios del capital financiero. Tampoco es suficiente referirse a las diversas formas de contaminación y al declive de los ecosistemas como «externalidades», como una percepción de que sólo está en juego un determinado daño colateral. Además, la transición de la humanidad a un mundo lleno debe transformar las actitudes, prioridades e incentivos de todas las civilizaciones de este pequeño planeta. 




			Afortunadamente, algunos (inusuales) ejemplos históricos demuestran que en etapas de desarrollo óptimo, la felicidad de las personas puede mejorarse y mantenerse con un consumo estable o incluso reducido de energía, agua o minerales (véanse los capítulos 3.1-3.9). El crecimiento y el progreso tecnológico pueden ir acompañados de una reducción en el consumo de recursos.33 Sin duda, un ejemplo impactante es el rendimiento lumínico por consumo energético, desde las luminarias de baja intensidad del siglo XVIII hasta el LED de hoy en día, cuya eficiencia es un millón de veces mayor.34 Es decir, más luz con considerable menor gasto de energía. 




			No obstante, las tendencias muestran un ascenso brutal en el consumo de recursos, el cambio climático, la extinción de especies y la degradación del suelo. No es de extrañar que el número de personas también esté creciendo de manera implacable y que las estrategias políticas y comerciales apunten sin piedad hacia un crecimiento todavía mayor. Tampoco los sistemas educativos han cambiado sus enfoques. Una excepción para tener en cuenta es la encíclica Laudato si, del papa Francisco (capítulo 2.1). En este sentido, también es necesaria una forma completamente nueva de pensar. 




			El Club de Roma quiere dirigirse a aquellos que buscan una nueva Ilustración, a los que el progreso y las buenas visiones les motivan, a los que defienden un humanismo que no sea primitivo ni antropocéntrico, sino uno que incluya también el entorno natural contemporáneo, a los que se atreven a pensar a largo plazo. 




			Y a pesar de todo, Come on! es un hueso duro y no será fácil de roer. En el ámbito político, el largo plazo resulta francamente incómodo. El libro exige ideas y enfoques frescos y originales. Se necesitará de un compromiso total para convertir al mundo lleno en sostenible y próspero. 
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